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SÁBADO 

Belén del Rocío Moreno C. 

Los tres textos que se presentan a continuación: "La alquimia 

del semen", de Gabriel Restrepo; "Del drama inicial a la sacrali-

zación en los mitos de origen de la sociedad mestiza latinoame­

ricana", de María Himelda Ramírez, y "El mestizo: entre el mal 

nacido y el mal sepultado", de Mario Bernardo Figueroa Mu­

ñoz, abordan de distintas maneras el tema que nos convoca en 

esta jornada; sin embargo, como veremos, un mismo punto re­

torna para ser elaborado en ellos. 

En "La alquimia del semen", el narrador y ensayista que an­

taño adoptó el seudónimo de El Iconoclasta, esta vez, advertido 

del peso de la escritura en el mal llamado "encuentro entre dos 

mundos", decide hacer suyo otro nombre: El Iconófilo. Se trata, 

no obstante, de un personaje que no se queda simplemente en 

amor y veneración por las imágenes; él las interroga hasta desci­

frarlas en sus consecuencias, en su eficacia. Una imagen fasci­

na al Iconófilo en el momento de la lectura del Requerimiento: 

el espejo. Tras un prolífico recorrido por la cara y el envés del es­

pejo, nuestro narrador descubre esa frase que condensa el gesto 

del conquistador en el trueque perverso que éste impone al indí­

gena: "Si te doblegas, si aceptas la transferencia de la culpa de la 

que soy causante, si aguantas, podrás ser algún día como el due­

ño del espejo". Así, se inicia el proceso de transformación para 

alcanzar los rasgos del ideal impuestos desde el otro lado del 

espejo, proceso que por imposible se delega a las generaciones 133 
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venideras. El llamado al "blanqueamiento" realizado desde la 

imagen ideal tiene sus consecuencias; devalúa al género mascu­

lino, en su aceptación de que la mujer indígena se rinda al "dere­

cho de pernada" para que el hijo logre la anhelada proximidad 

al Amo que se impone. 

Este mismo punto es elaborado de otra forma en el texto de 

María Himelda Ramírez, "Del drama inicial a la sacralización 

en los mitos de origen de la sociedad mestiza latinoamaericana". 

El recorrido por tres temas, el malinchismo, el culto mariano y 

la relación entre este último y el machismo, permite a la autora 

examinar la centralidad de la figura materna en nuestras socie­

dades. En la expresión de Octavio Paz, el malinchismo sitúa la 

escena originaria, protagonizada por La Malinche, a quien se 

responsabiliza - s in atender mucho al contexto- de entregar al 

pueblo azteca: esa madre culpabilizada será transformada; su 

lugar quedará vacante para que, por efecto de una inversión del 

valor y una sustitución de la imagen, se la sacralice en la figura 

de la Virgen María. De modo que acá, como en el anterior tex­

to, la pareja sobrevalorada que surge como producto de la esce­

na de los orígenes es la pareja madre-hijo, y el padre indígena 

quedará borrado, pues la intención de "blanqueamiento" sólo 

podría suponer su horizonte de cumplimiento en el hijo. 

Finalmente, el texto de Mario Figueroa arriba por otro con­

ducto a la escena originaria de mestizaje. El autor se vale, en su 

caso, del valor de verdad que habita los textos literarios. Escoge 

para emprender su análisis obras de Alvaro Mutis y José Eusta­

sio Rivera: tanto Maqroll el Gaviero como Arturo Cova empren­

den travesías cuyo recorrido sitúa una escena primaria de mes­

tizaje. Nuestros dos personajes, creados en momentos distintos, 

reaccionan de modo similar cuando se trata del encuentro con 

13 4 una indígena: las despojan, simultáneamente, de su condición 
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humana y de su valor erótico. Las parejas que así se conforman 

están marcadas por el signo de la ilegitimidad. Los hombres, a 

su vez, aparecen en una posición ambivalente en relación con 

las mujeres: las buscan huyendo de ellas. El texto acompaña en 

su recorrido a esos dos personajes: señala puntos de coinciden­

cia en su travesía por la selva, hasta llegar al punto último del 

camino, esto es, a los modos de la muerte y, en particular, a la 

ausencia de sepultura. De esta manera, el autor lee en las obras 

literarias el modo como los colombianos esquivamos el duelo, 

para favorecer los duelos, el enfrentamiento, la guerra. 

El punto de confluencia anunciado en los tres textos, aun­

que no el único, atañe a la sexualización, que es necesario anu­

dar con el problema del mestizaje; los autores nos hacen notar 

que se trata de hombres mestizos y mujeres mestizas. Para las 

mujeres la hipoteca de una exclusiva identificación materna no 

parece limitada en sus consecuencias; cuando no es así, se trata 

de mujeres "sueltas" o "prostitutillas", como lo anotaba Guio-

mar Dueñas en su intervención. El hombre indígena queda des­

valorizado, el mestizo busca una mujer mientras le huye... En 

fin, vemos precisarse nuestra pregunta, a la vez que hacerse más 

compleja, gracias a estas tres intervenciones. 

135 





LA ALQUIMIA DEL SEMEN. 

NUEVAS VUELTAS SOBRE LA ESFINGE DEL LADINO1 

Gabriel Restrepo 

Alguna deferencia, mejor, para con el laboratorio de la gran 

obra, consistiría en reemprender, sin horno, los experimentos, 

pociones, enfriados, de otro modo que en las pedrerías, para con­

tinuar por la simple inteligencia. Como no hay abiertas a la in­

vestigación mental más que dos vías, para todo, en las que nues­

tra necesidad se bifurca, a saber la estética por un lado y luego la 

economía política: es, de este último designio, principalmente, 

que la alquimia fue la gloriosa, temprana y turbia precursora. 

Todo lo que en la misma, de puro, como falto de sentido, 

antes de la aparición, actualmente, de la multitud, debe ser res­

tituido al dominio social. La piedra nula, que sueña el oro, lla­

mada filosofal: pero si ella anuncia, en las finanzas, el futuro 

crédito, precediendo al capital o reduciéndolo a la humildad de 

la moneda. 

[...] Toda selección, hacia lo alto, sea: puede reflejarse, inver­

sa, abajo; y el fundamento moderno consiste en esa equivalen­

cia aunque poco indicadora ya de dónde queda lo alto, lo bajo, 

la parsimonia, la opulencia, todo ambiguo. 

s. MALLARMÉ, Variaciones sobre un tema 

1 Dedico este ensayo a mi esposa y a mis alumnos del seminario de maestría de so­

ciología de la cultura. Una y otros no temieron articular una crítica a fondo de un 

primer borrador, ni siquiera en un momento en el cual intuían que yo era muy 

vulnerable. Regalo de la palabra, contra el anudamiento en la garganta. 13 7 
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Hay una especie de ventriloquia trascendental con la cual 

los hombres pueden aparentar que algo dicho en la Tierra viene 

del cielo. 

GEORG CHRISTOPH LICHTEMBERG, Aforismos 

A modo de preámbulo 

La pregunta, acaso sin respuesta posible, que ha formulado el 

Grupo de Psicoanálisis de la Universidad Nacional en la con­

vocatoria al Seminario para el cual se ha preparado este ensa­

yo: "¿Mestizo yo?", se parece, en su formulación, a esos Koan: 

expresiones, gestos, actos o hasta golpes paradójicos, emitidos 

por el maestro budista para precipitar en el aprendiz un salto 

en sab iduría. 

La clave de la inquietud que provoca la pregunta consiste 

en la aleación de un problema objetivo, el del mestizaje como 

institución problemática de nuestra historia, con lo inevitable 

—pero a veces tan puesto al margen— de la interrogación subje­

tiva, significada allí por la introducción inapelable del pronom­

bre de la primera persona del singular. 

Si el tema nos interpela en nuestra subjetividad más radi­

cal, la fuerza de la pregunta remite siempre, de modo reiterado 

o tan repetitivo como el síntoma —aunque no se sepa—, a una 

respuesta ya canónica al mismo tema, la cual fuera enunciada 

por Simón Bolívar en su célebre Carta de Jamaica, escrita el 15 

de febrero de 1815: 

Mas nosotros, que apenas conservamos vestigios de lo 

que en otro tiempo fue, y que por otra parte no somos indios 

138 ni europeos, sino una especie media entre los legítimos pro-
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pietarios del país y los usurpadores españoles: en suma, sien­

do nosotros americanos por nacimiento y nuestros derechos 

los de Europa, tenemos que disputar éstos a los del país y que 

mantenernos en él contra la invasión de los invasores; así nos 

hallamos en el caso más extraordinario y complicado2. 

Sin mencionar la palabra mestizo (y aun con otra omisión, 

bastante significativa ésta, la de la raíz afroamericana, presente 

en sus genes), Bolívar, con una expresión de belleza tristísima, 

se designa miembro de una "especie media", vacilante entre dos 

derechos, uno "natural", el de los indígenas, y otro advenedizo, 

impuesto por la fuerza (como casi todo derecho), sobrepuesto 

como accidente o trauma: el de los conquistadores. 

Mal parado o mal nacido entre estos dos reclamos, el proto-

criollo reconoce su ambivalencia, su ambigüedad, su disocia­

ción, su incertidumbre. Al formular esta observación, Bolívar 

instauró, antes del Congreso de Angostura, nuestra pregunta y 

nuestro problema fundamental: la divergencia radical que nos 

aqueja al escindir nuestra lealtad hacia nuestros ancestros - e n 

la lectura de nuestra historia— de una manera casi irreconcilia­

ble y ese flotar divagador entre un derecho de justicia y un dere­

cho amparado por la fuerza3. 

Así, la pregunta pone a cada interrogado en estado áepathos, 

es decir, tanto en situación de admitir el padecimiento por esa 

2 Simón Bolívar, Obras completas (Bogotá: Fica, 1978), primer tomo, p. 164. 
3 Buen lector de El contrato social, cuyo ejemplar llevaba siempre consigo, Bolívar 

tendría en mente el capítulo tercero, "El derecho del más fuerte", en el cual el gine­

brino concluía: "Convengamos, pues, que la fuerza no hace cl derecho, y que uno 

no está obligado a más que a la obediencia a las potencias legítimas". Véase El con­

trato social, traducción inédita de Gabriel Restrepo. 13 9 
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vacilación esencial a la hora de optar por afiliarse al conquista­

dor o al conquistado, no sólo en el orden de la herencia genética, 

sino en el plano de los derechos y la cultura en general, pero al 

mismo tiempo desata nuestra pasión, es decir, la fuerza que en 

toda enfermedad es el hilo de Ariadna hacia una cura. 

El carácter irresoluble de la pregunta lo es - h e ahí la clave-

ante el pasado. La herida, la cisura, la castración inicial, la alie­

nación fundamental, no podrán cerrarse acaso nunca, como esa 

falta radical que todo psicoanálisis fuerza con amor a admitir en 

cada paciente. Intocable, el pasado siempre mostrará la dimen­

sión etimológica de la nostalgia, a saber, el dolor en el regreso. 

Queda, sin embargo, hacia el futuro, la posibilidad de una re­

dención, cierta sólo en tanto que, por alguna gracia y esfuerzo, 

puedan trocarse el resentimiento en reconocimiento, la deuda 

en reparación y la violencia excedida contra otros en justicia. 

El iconoclasta y la escritura 

Como el Quijote, el Iconoclasta se aventura a una segunda sali­

da4. Luego de una excursión sobre la España medieval —empe­

ñado en hollar o hallar el rastro del ladino—, cruza imaginario 

los océanos (el espacial y el "temporal"), para instalarse ficticio 

en ese preciso momento en el cual los notarios leen sobre una 

4 Hago referencia al ensayo de mi autoría "La esfinge del ladino. El Iconoclasta y 

ios imaginarios", publicado en Óscar Collazos et al., Arte y cultura democrática (Bo­

gotá: Luis Carlos Galán, 1994). En dicho ensayo, bajo el seudónimo de El Icono­

clasta, cl narrador y ensayista se aventuraba en un viaje a la España medieval con la 

obsesión de descifrar cl enigma del ladino, ser políglota y pluricultural de la abiga­

rrada frontera interna de España, examinado sus condiciones ontológicas: la fe, la 

milicia, el toreo, el mestizaje, el azar, la economía, los iconos, las traducciones, la 

1 4 0 hipocresía, el amor por el oro, el camino de Flandes. 
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playa a los curiosos indígenas, agolpados a lo lejos, el famoso 

"Requerimiento"5. 

En la Universidad de Salamanca, teólogos y juristas deba­

tieron por años hasta hallar, en 1512, los argumentos para jus­

tificar lo injustificable, esa aporía fundacional del mal llamado 

"encuentro de dos mundos", por la cual se recubre con un manto 

de aparente justicia o de legitimidad un sumo acto de fuerza, la 

Conquista6. 

Rollo en mano, y a golpe previo de tambores, el "Requeri­

miento" —condensación serial teológica y política7— es leído a 

viva voz. Así se informa a los indígenas asombrados, en lengua 

que no comprenden, que Dios Padre ha delegado en el Hijo, y 

éste en el Santo Padre, un poder de vida o de muerte. El Santo 

Padre, a su vez, lo ha repartido en partes alícuotas a reyes obe­

dientes y emprendedores. Uno de ellos es el de España, majes­

tad que, a su turno, delega en el Adelantado el apoderamiento 

de las tierras y de cuanto vive sobre ellas. 

Magnifícente teatro del absurdo, la conminación imperial, 

disfrazada de paternal exhortación, abre, expresos, a los indíge­

nas, dos caminos: sometimiento o guerra y saqueo. Como su­

cede cuando la muerte del otro se produce, no se espera respues­

ta, no hay del lado de allá alguien que sea responsable. Basta 

notificar con una orden8. 

5 Martín Fernández de Encizo, Suma de geografía (Madrid: s. d., 1958). 
6 Hay una muy buena relación de estos hechos en José Gutiérrez, Enigmas y arcano 

del delirio de la Conquista (Bogotá, Spiridon, s. f.), pp. 3-16. Es curioso: cl requeri­

miento fue escenificado por primera vez en las costas de la actual Santa Marta. 
7 Antes del mundo de la geopolítica, podía hablarse del universo de la tcopolítica. 
8 En Masa y poder (Madrid: Alianza, 1987), Elias Canetti, conocedor del psicoaná­

lisis —fue paciente— se aventura con lucidez en lo que los sociólogos llaman "insti­

tuciones totales" y concluye con un brillante análisis del caso del doctor Schreber. 1 4 1 
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Pese a que se les conceda "alma" a los indígenas —progreso 

teórico en el derecho de gentes, a pesar de t odo - , pronto, 

doblegados ante el hierro, estarán atrapados en la posición del 

siervo o del esclavo, a quienes se conmuta la pena de muerte 

por una lenta o dosificada agonía en vida, destinada a un inter­

cambio no sólo desigual, sino ominoso, comoquiera que el Amo 

obliga a otro a pagar un tributo —una plusvalía—, cuya justifica­

ción, en el fondo, no sería otra que exculparse o expulsar de sí 

su propio mal9. 

Según él, en las instituciones que asumen la forma de la masa, el lenguaje se redu­

ce al imperativo, a la orden; por lo tanto, la única conducta esperada es sumisión u 

obediencia. Ello me conduce a reflexionar sobre los lenguajes imperativos por tres 

razones: primero, la naturaleza instruccional del mundo cibernético, cifrada en cl 

mando a distancia (ver Gabriel Restrepo, "Depresión y psicosis en la sociedad tele­

mática. El muro-The Wall", en Goliardos. Revista de estudiantes de Historia de la Uni­

versidad Nacional, segundo semestre de 1997, pp. 16-24); segundo, las órdenes con­

tradictorias en un territorio donde hay diversos paracstados fantasmas, los cuales 

producen cierta homeostasis perversa en una sociedad con caracteres esquizofré­

nicos; tercero, la diferencia entre orden y diálogo (ver Gabriel Restrepo, "Escucha y 

comunicación", 1999, ensayo mecanografiado). Véase, además, la nota siguiente y 

la nota 11, más adelante. 

Gérard Pommier, En qué sentido el psicoanálisis es revolucionario. Conferencias de 

GérardPommier en Bogotá (Bogotá: Aldabón, 1996). Ver, en especial, el concepto de 

"plusvalía" y la referencia a la represión en su sentido de Ausstofiung, expulsión, ex­

clusión. Este concepto permitiría hilvanar la represión con la institución del chivo 

expiatorio y, en particular, con los de naturaleza social: grupos, castas, etnias, clases 

sociales que se convierten, por un rito económico y simbólico (las dos vías predica­

das por Mallarmé como sucesoras de la alquimia), en objetos de sacrificio continuo, 

metódico, programado, aunque velado de una forma sutil. La pregunta que cabría 

formular es: ¿qué pasa cuando los hijosdalgos se vuelven visoreyes? Casi lo mismo 

ocurre cuando el esclavo o cl siervo pasan de pronto -por golpes de fortuna- a la 

condición de amos. Es la transmutación súbita de los "desperaos" —como se los lla­

maba—, quizás poco estudiada, justo por este ocultamiento de la subjetividad "ame-

1 4 2 ricana" del cual se hablará más adelante: la inversión social condicionó la inversión 
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Como anticipo de una radical incomunicación, el Requeri­

miento - e n apariencia un mísero pedazo de papel, hojas y sa­

via resumidos y rezumados— anuncia la potente función de "las 

escrituras", instrumento de dominación por excelencia. Adviér­

tase que la bifurcación de los significados del término "escritu­

ras" es bastante elocuente, ya que comprende todo lo humano, 

en su sentido físico y metafísico. 

En efecto, en su sentido notarial, de uso hoy en día, como 

lo revela la expresión "correr unas escrituras", éstas aluden a la 

acotación y la asignación de toda propiedad física, en particu­

lar la tierra, ejercidas en el papel como un símbolo respaldado 

en una fuerza latente - l a del Es tado- que refrendará esa espe­

cie de cheque que es el papel sellado. De ese modo, las escritu­

ras notariales, comenzando por el "Requerimiento", fueron el 

signo de una expropiación de la tierra y de la plusvalía del tra­

bajo acumulado y acumulable sobre ella. 

Pero, si el sentido "físico" no bastara, el "metafísico" acen­

túa la misma voluntad de despojo, ya que, en su acepción reli­

giosa (la Biblia, las Sagradas Escrituras), ellas encierran —con 

su visión patriarcal, esto es, el protagonismo del género mascu­

lino en tanto Amo de la escritura— nada menos que una decla­

ración de nulidad de la cultura de lo otro: la lengua, los mitos y 

la cosmovisión nativas, por lo general, aunque con matices, más 

femenina que masculina. Las escrituras contra la memoria oral, 

de la culpa, es decir, la traslación a un otro. Otro tanto ocurrirá cuando el criollo 

pase de dependiente a nuevo Amo, tras la otra Conquista, la de las guerras de Inde­

pendencia. Y lo mismo ha sucedido siempre que una vanguardia revolucionaria crea 

un aparato para controlar el Estado. Por eso tienen razón Deleuze y Guattari en des­

confiar de toda revolución que no haya preparado hasta la raíz a un nuevo hombre, 

como lo observan en su obra Elantiedipo (Valencia: Pre-textos, 1988). 1 4 3 
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lenguajes cristalizados, objetivados por fuera del cuerpo o del 

corazón (aunque en lo indígena también la memoria fuera ins­

crita en el cuerpo de los chamanes), las Sagradas Escrituras ini­

ciaron el no más allá de las culturas indígenas. 

Allí se pone la espada, sin más, en la lengua y la garganta 

(¿lejanos anticipos del corte de franela?) y se opera una auténti­

ca castración física y metafísica: un asalto por el cual el propie­

tario se hace siervo y el procreado por la lengua de la madre in­

dígena se hallará, de la noche a la mañana, en la condición de 

analfabeta. 

Se trata de una deuda aumentada sobre nosotros -los mes­

tizos, si acaso lo somos—, irreparable, de no mediar algún día 

una justicia (siempre es bueno recordar que la Ley, cualquiera 

que sea, no es la justicia10, como también conviene repetir, con 

Lacan1 ' , que en la ley hay no poco de arbitrario y que, por ende, 

10 Jacques Derrida, Espectros de Marx (Madrid: Trotta, 1995). 
1' "El superyo es un imperativo. Como lo indica el sentido común, el uso que de él 

se hace, el superyo es coherente con el registro y la noción de ley, cs decir, el conjun­

to del sistema del lenguaje, en tanto define la situación del hombre como tal, es decir, 

en tanto que éste no sólo es individuo biológico. Por otra parte, es preciso acentuar 

también, y en sentido contrario, su carácter insensato, ciego, de puro imperativo, de 

simple tiranía. ¿En qué dirección puede hacerse la síntesis de estas nociones? [...]. 

El superyo tiene relación con la ley, pero es a la vez una ley insensata que llega a ser 

el desconocimiento de la ley... Así no es como actúa siempre el superyo en el neuró­

tico. ¿No es debido acaso a que la moral del neurótico es una moral insensata, des­

tructiva, puramente opresora, casi siempre antilegal, que fue necesario elaborar la 

función del superyo en cl análisis? [...]. El superyo es, simultáneamente, la ley y su 

destrucción. En esto cs la palabra misma, el mandamiento de la ley, puesto que sólo 

queda su raíz. La totalidad de la ley se reduce a algo que ni siquiera puede expre­

sarse, como el tú debes, que es una palabra privada de todo sentido. [Así], el superyo 

acaba por identificarse sólo a lo más devastador, a lo más fascinante de las primiti­

vas experiencias del sujeto [...], a lo que llamo {a figura feroz, que podemos vincular 
1 4 4 con los traumatismos primitivos, sean cuales fueren, que el niño ha sufrido". Véase 
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su aceptación debe trabajarse en cuanto cura - tanto del sujeto 

como de la ley misma—, y quizás haya que considerar que todo 

síntoma es, de un modo inevitable, síntoma social12). Aquella 

deuda de la que, de una manera irreparable, somos deudos, fue 

nuestra acta de nacimiento, signada en los pergaminos de este 

"Requerimento" que era todo menos un "requiebro" de amor. 

En materia de conquistas, hay diferencias. 

Exfoliar esos archivos es tarea de El Iconoclasta. Pero para 

adentrarse, titubeante, preliminar, en un intento desesperado 

de traducción del inmenso palimpsesto, cuya clave sólo ha sido 

revelada por el ficticio y acaso ladino Melquíades13, es preciso 

glosar el concepto mismo de "escrituras", por cuyo amor —am­

bivalente, al cabo— quien escribe ha adoptado, paradójico, ese 

otro nombre o pseudonombre de El Iconoclasta. 

Las escrituras, antiguo ritual de depositar marcas o rastros 

y (hay que decirlo sin vergüenza) esas excrecencias corporales 

y escatológicas (incluso en esa primera escritura de fósiles, ve­

getales y animales, en el palimpsesto de la evolución) que hoy 

se ocultan con una diligencia civilizadora, son la tarea de los 

escribanos, desde aquel funcionario egipcio del año 2500 a. C. 

Jacques Lacan, El seminario. Libro 1. Los escritos técnicos de Freud. 1953-1954. Texto 

establecido por Jacques Alain Miller (Barcelona: s. d., 1986 [París: Seuil, 1975]), p. 

161, cursivas mías. 
12 Estas observaciones apuntan, apenas, a un programa de trabajo para indagar por 

los lindes entre la sociología y el psicoanálisis. Lo que a un sociólogo interesaría aquí 

-amén de la tarea de dosificar las propias locuras, si se permite el oxímoron— sería 

hallar algo así como las homeostasis sociales que producen situaciones de enferme­

dad bio-psico-social, para lo cual resultaría necesario deconstruir el universo simbó­

lico que legitima órdenes sociales injustos, es decir, sistemas de clasificación y distri­

bución social dispuestos para la apropiación por pocos de la plusvalía social. 

Gabriel García Márquez, Cien años de soledad (diversas ediciones). 1 4 5 
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representado en la pintura manipulando un cáñamo (empero, 

faltante), sentado, aunque enhiesto, con sus ojos y su rostro en 

cierto rictus14. 

Todos los escribanos en serie, incluido éste hasta aquí lla­

mado Iconoclasta, corroboran el aserto de Freud: "La escritura 

es en su origen el lenguaje del ausente" {"Die Schrift ist ursprüng-

lich die Sprache des Abwesenden")15. N o de cualquier ausente, 

ni sólo en su origen, añadiría: del mismo ausente que, por fuer­

za de las conquistas, tornó el símbolo femenino de lo cíclico y 

del círculo (lo lunar y el tiempo del retorno) en las ruedas de la 

guerra y, con ellas, erigió las postas, destinadas a los ejércitos y 

entrelazadas por los términos perentorios de las órdenes. 

Es la escritura de quien se aleja del fuego femenino dosifi­

cado por el amor cotidiano que es el hogar16: para aquel escri­

bano (ordenador de escritos) que remite de lejos esa secreción, 

aquella tinta, ese resto, la carta, un anuncio de las llamas de las 

guerras17, no hay destinatario que, por lo general, no sea otro 

guerrero, físico o metafísico. Aristóteles y Alejandro: la pluma 

del sabio, esa prótesis y a la vez metáfora sexual, es el par de la 

espada, esa extensión corporal y también metáfora, del militar: 

14 La imagen puede verse en el libro de Jean Georges, L écriture, mempire des hom­

mes (París: Gallimard-Découvcrtes, 1987), p. 38. 
15 Sigmund Freud, El malestar en la cultura (Buenos Aires: Santiago Rueda Editor, 

1955), capítulo tres, pp. 37-39; "Das Unbehangen in der Kultur", en: Studienausgabe. 

Fragen der Gesellschaft. Urspünge der Religión (Frankfurt: Fisher, 1994; edición de 

Alexander Mitscherlich y otros, diez tomos), tomo IX, p. 221. 
16 Trabajo este tema en Gabriel Restrepo, "Fiesta, ahorro y caridad. Excurso sobre la 

obra carismática del padre Campoamor" (ensayo mecanografiado). 
17 Ver Jacques Derrida, De l'esprii (París: Galiléc, 1987), y Rene Girard, La violencia 

y lo sagrado (Caracas: Universidad Central de Venezuela, 1975 [1972]; traducción 

I 4 6 de Joaquín González y Michele Vuillemain). 


